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Mediante este enfoque, Caroline Moser (1998) analiza las estrategias que 

siguieron los hogares pobres en cuatro países que sufrieron periodos de crisis 

económica en los años ochenta. Algunas de estas estrategias tienen que ver 

con el ingreso al trabajo de más miembros del hogar, el aumento del trabajo 

informal, la diversificación de los ingresos , el uso de la vivienda o parte de 

ella como lugar de trabajo o generación de ingresos, los cambios en la com­

posición del hogar y el acceso al capital social. El centro de atención es el 

análisis de la administración de los activos de los cuales disponen los sectores 

de escasos recursos para mitigar los riesgos que deterioran su bienestar. 

El análisis de la vulnerabilidad debe incorporar auto evaluaciones par­

ticipativas en políticas de desarrollo y la percepción que de su situación 

tienen las personas involucradas. 39 Desde esta perspectiva se desagrega la 

visión de los pobres en su heterogeneidad y condición humana como una 

realidad compleja y multidimensional. Chambers (1995 , pp. 19 - 22) propone 

ocho elementos que permiten captar algunos aspectos de la realidad de los 

pobres, como son: 

i) La pobreza de ingresos y recursos, como un estado dominado por su 

carencia y que se requieren para la supervivencia física . 

ii) La inferioridad social, como una sensación impuesta o atribuida, ad­

quirida o relacionada con factores que pertenecen al ciclo de vida. 

iii) El aislamiento geográfico, mediante el cual se margina y excluye de la 

participación activa en la sociedad a la que se pertenece. 

iv) La debilidad física. Al ser el cuerpo el mayor recurso de los pobres su 

discapacidad o inhabilidad es con frecuencia reportada como un gran 

problema. 

v) La vulnerabilidad, entendida como la falta de medios para enfrentar 

la pérdida de recursos bien sean físicos o sociales, o de capacidad de 

39 Katzman (PNUD - CEPAL, 1999, citado en Arriaga da, 2000 p .31l identifica tres formas de vulne­
rabilidad. La primera es vulnerabilidad a la marginalidad , que se refi ere a la ausencia o debilidad 
de vínculo de las perso nas con e l trabajo , y por cons iguiente, la insa ti sfacción de sus necesidades 
bás icas . La segund a es la vulnerabilidad a la pobreza, es decir, la exposición a factores de empobre­
cimiento y un a escasa generación de oportunidades determinadas por el nivel de ac ti vos. La tercera 
es el riesgo a la excl usión de la modernidad , a l que es tán expuestos es pecialmente los jóvenes que 
se ven en el dilema de adquirir ac ti vos habilitan tes como la educac ión o reproducir la pobreza . Las 
medidas referentes a la movilización de ac ti vos, además de que permiten entend er los mecanismos 
de mitigación de ri esgo de pobreza o su intensid ad , también sirven para analizar los procesos qu e 
posibilitan la movilidad socia l. 
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control sobre ellos. Este hecho puede conllevar: debilidad física, de­

pendencia social, empobrecimiento económico, sufrimiento sicológico 

y humillación. 

vi) La estacionalidad, referida a las estaciones o los ciclos (en términos 

socio-económicos) que se manifiesta en el peso de los recién nacidos 

y en las tasas de morbilidad y mortalidad. 

vii) La carencia de poder, que impide determinar y sostener el sentido y la 

dirección de la vida. 

viii) La humillación, como falta de respeto hacia la persona misma. 

La importancia de esta nueva perspectiva es la motivación a plantear pro­

puestas que enfrenten la brecha de percepciones de la pobreza y que generen 

alternativas factibles que adecúen las acciones "desde afuera" (hacedores de 

políticas públicas) a las condiciones "de adentro" (los pobres) (Chambers, 
1995; McGee, 1997).40 

Estudios sobre la pobreza en Cali 
Como se puede observar en Mosquera (2002), Cali ha sido escenario de 

diferentes estudios relacionados con la pobreza en los que se han combinado 

diferentes métodos, objetivos y tendencias. En primer lugar, cabe mencionar 

el trabajo de Banguero (1979) en el que analiza la pobreza mediante las de­

terminantes socioeconómicas, que inciden en la decisión de las personas de 

tener hijos, así como sus implicaciones en el tamaño del hogar. A través de 

la interrelación de las variables demográficas y socioeconómicas, estudia el 

impacto del desarrollo económico sobre el crecimiento de la población. 

La misión Chanery aborda en su informe el tema de la pobreza en el con­

texto del mercado laboral, combinando las características de los hogar~s en 

términos educativos, demográficos, de la inserción laboral y de los ingresos. 

Es un trabajo descriptivo que se basa en la Encuesta de Empleo y Vivienda del 

Centro de Estudios sobre el Desarrollo Económico (Cede) (Ayala, 1987). 

40 Para autores como Robert Chambers y Rosemary McGee, el estudio de la pobreza y la formulación 
de estrategias de desarrollo debe trascender el marco disciplinar puramente económico, tal como ha 
sido definido en el llamado Consenso de Washington , y considerar enfoques como el antropológico, 
el sociológico o el político, igualmente abordar un nivel de análisis micro y meso, así como una 
perspectiva transformativa que amplíe el conocimiento sobre el fenómeno de la pobreza. 
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Se destaca el trabajo de Urrea y Ortiz (1999) en el que se describen y 
analizan las tendencias sociodemográficas, los niveles de pobreza y el com­

portamiento del mercado laboral en Cali en los años noventa. Incluye de 

la misma manera el estudio de los fenómenos de violencia urbana en esta 
década, en su relación con la pobreza en la ciudad. Con base en la Encuesta 

Nacional de Hogares (ENH - Dane) y la encuesta especializada del proyecto 

Cidse - Orstom, desagrega a escala geográfica los patrones socio-demográficos 

de Cali y establece un marco comparativo con otras ciudades del país. El 

estudio también aborda los factores de desigualdad y pobreza y establece 

algunas políticas sociales, así como patrones de inversión social. 
En otra investigación (Urrea, Quintín y Ramírez 2000) se estudian las 

relaciones interraciales, la sociabilidad y la segregación laboral afrocolom­
biana en Cali a partir de la Encuesta de Acceso y Percepción de los Servicios 

ofrecidos por el municipio, en el marco del proyecto Cidse - Banco Mundial 
- Alcaldía de Cali.41 

Dentro de un marco geográfico estudia la distribución socio-racial de la 

población, así como los diferenciales de ingresos, nivel educativo , inserción 
laboral , condiciones de vida, pobreza, jefatura y tamaño del hogar. 

Un nuevo estudio de Urrea et al. , 2004), describe las condiciones socio­

demográficas , la pobreza y la desigualdad en el Valle del Cauca a partir de 
la Encuesta de Calidad de Vida 2003 (ECV - Dane).42 

En este estudio se evalúan las dimensiones sociodemográficas, el índice 
de calidad de vida, la pobreza medida por necesidades básicas e ingresos, 

así como la caracterización de los hogares pobres y no pobres. También se 

incluye un análisis sobre opinión de la pobreza (pobreza subjetiva), un estu­

dio de coberturas por quintiles de ingresos , como también una aproximación 

al análisis de la pobreza de la población afrocolombiana, teniendo siempre 

41 Esta encuesta, financiada y coordinada por el Banco Mundial, se aplicó entre agosto y septiembre 
de 1999 y forma parte de un estudio más amplio sobre pobreza en la ciudad. La muestra estuvo 
conformada por 1.995 hogares y cubrió la totalidad del área urbana de Cali. 
La encuesta combina la información sociodemográfica, socioeconómica y racial , a partir de la cual 
se analiza la pobreza en relación con los ingresos y la percepción de los miembros del hogar sobre 
la infraestructura y la calidad de los servicios públicos y privados. 

42 Los resultados de es ta investigación se recogen en el informe final del Grupo de Inves tigación sobre 
Pobreza y Desigualdad , Cidse - Univalle, 2004. Aunque el estudio cubre todo el Valle del Cauca , 
hace también algunos análisis sobre Cali y su relación con el resto del departamento y del país. 
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como base el comportamiento mostrado a nivel nacional. Su objetivo es ob­

servar las principales tendencias en la cabecera y el resto del país durante 

una década en el Valle del Cauca, al igual que establecer como parámetro 

de validación los datos generados por la Encuesta de Calidad de Vida 2003, 

para mirar las proyecciones que vienen registrándose comparativamente con 

estudios preexistentes. 

Por último , se puede mencionar la investigación para el área metropolita­

na de Cali de los determinantes de la pobreza asociada a la composición del 

hogar, a partir de la información de la Encuesta Nacional de Hogares (ENH 

- Dane) (Mosquera, 2002). Mediante un método logit, este estudio encuentra 

determinantes de la pobreza relacionados con la composición y la estructura 

del hogar, lo cual afecta su bienestar. Se analizan algunas variables relacio­

nadas con la jefatura del hogar, la edad del jefe del hogar, el nivel educativo, 

el número de hijos menores de seis años , el número de miembros del hogar 

ocupados y su participación en la generación de ingresos. 

Objetivos de la investigación 
El presente estudio se propuso investigar, dentro del enfoque de la vul­

nerabilidad social, la forma como responden los núcleos familiares de los 

estratos 1, 2 Y 3 de Cali ante eventos críticos como las recesiones económicas 

y las crisis covariantes, especialmente referidas a la pérdida del emple043 

o disminución del ingres044 del perceptor principal. También investiga la 

forma como estos hogares se perciben a sí mismos respecto a la pobreza, 

y distingue la opinión de cada una de las tres generaciones (padre del jefe 
de hogar, jefe de hogar e hijo del jefe de hogar),45 la pertenencia étnica y la 

43 Para Stigitz (2001 , p. 92) los individuos que pierden el empleo se sienten desdi chados (más desdi­
chados que otros con el mismo nivel de ingresos). Por lo tanto, la pérdida del ingreso no es lo más 
importante: lo es el sentido de sí mi smo del indi viduo. El desempl eo está asociado con una amplia 
variedad de patologías: mayor cantidad de divorcios y sui cidios; mayor incidencia de alcoholismo, etc. 
Considera qu e mientras algunas personas pueden permanecer felices y lucrativamente "empl eadas" 
sin un traba jo , para muchas otras es importante la relación laboral; el hecho de que alguien más les 
reconozca su "contribución " pagándoles por ello. Estas ac titudes son , desde luego, es tablecidas por 
la sociedad. 

44 La disminución del ingreso puede ser ocasionada por las nuevas tendencias y cambios en el mercado 
laboral, la reestructuración del sector formal y el aumento de la competencia en el sector informal. 

45 A partir de 1997 la Encuesta de Calidad de Vida (ECV - DANE) ha venido incluyendo información 
valiosa respecto a las tres generaciones del hoga r (padre del jefe de hogar, jefe de hogar e hijo del jefe 
de hogar). 
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estratificación socioeconómica. El estudio se centra en cinco comunidades 

urbanas de la ciudad de Cali pertenecientes a los estratos 1, 2 Y 3. Aunque 

la investigación cubre estos tres estratos, no parte de un calificativo previo 

de esta población como pobres;46 pues uno de los aspectos que se busca 

justamente es obtener de estas personas la manera como ellas conciben su 

realidad, las estrategias que siguen en situaciones críticas y su concepción 

sobre la pobreza misma. También es posible conocer algunas características 

de las redes de reciprocidad social del hogar y hacer una aproximación a los 

factores objetivos que inciden en el ciclo de la pobreza.47 

Esta investigación se inscribe dentro del enfoque teórico de vulnerabilidad,48 

cuyo análisis permite la identificación tanto de la amenaza como de la capaci­

dad de adaptación con respecto al aprovechamiento de las oportunidades y la 

resistencia a los efectos negativos del cambio, ya sea mediante la movilización 

de los individuos o de los hogares o comunidades , para enfrentar las vicisi­

tudes. El acervo de activos físicos y humanos49 juega un papel importante 

en el grado de impacto que reciben los hogares cuando el perceptor principal 

pierde el empleo, siendo mucho más resentido el choque en aquellas familias 

con un bajo stock de capital (González, 2000 ; Moser, 1996). 

Con base en lo anterior, la investigación se propuso indagar de manera 

particular sobre los siguientes aspectos : 

46 Se podría incl uso hablar de "grupos de ba jos recursos" como 10 plantea Lampis (1 999, p. 71). como 
una definic ión más amplia y elás tica, conceptualmente más cercana a la defini ción de "pobres", po­
blación sobre la cual hay criteri os co nceptuales y es tadísticos que permiten su identificación como 
la de grupos vu lnerables. 

47 Este es uno de los as pectos que caracteriza n el capital soc ial. entendido como la confianza, las normas 
y las redes de reciprocidad arra igadas en las organi zacion es sociales. La permanencia del capital 
social no se puede dar por sentada. Siempre y cuando los h ogares puedan hacer frent e a la situación 
ayudan a otros , pero cuando sus activos se agotan dejan de ayudar a la comunidad (Moser, 1996, 
p .2). 

48 La vulnerabili dad hace referencia a la inseguridad del bienestar de los individuos, los hogares o 
las co munidades ante un medi o ambi ente que cambia. Los cambios que pueden representar peligro 
para el bienestar de las personas pueden ser ecológicos, sociales, económicos o políticos, y pueden 
adoptar la forma de conmoc iones súbitas, tendencias a largo plazo o ciclos estacionales. Estos cambios 
normalmente van unidos a riesgos y a una incertidumbre creciente, así como a una d isminución del 
respeto a sí mismo. En la med ida en que la gente sale de la pobreza y entra a ella, la vulnerabilidad 
capta los procesos de cambi o mejor que otras medidas más es táticas de la pobrezn (Moser, 1996, 
p .2). 

49 Resulta im portante en es te punto tener en cuenta el papel de la educac ión como parte del capital 
humano, no solo porqu e tiene una relación positi va con el ingreso , sino también porque amplía el 
espacio de opciones de los individuos (PNUD, 2001 , p.ll) . 
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i) De qué manera situaciones traumáticas como la pérdida del empleo o 

disminución del ingreso reducen la capacidad de respuesta del núcleo 

familiar y van creando una cultura de la pobreza. 

ii) De qué manera las situaciones adversas en los hogares pueden ejercer 

presiones positivas o negativas sobre las redes de reciprocidad socia1.5o 

Cómo contribuyen a reforzarlas, y cómo las menoscaban en cuanto a la 

capacidad de los hogares para hacerle frente a la situación. 

iii) Qué tipo de consecuencias sicológicas podrían causar preocupación en 

los hogares y su percepción sobre la pobreza por parte de las tres gene­

raciones. 

Características de los hogares estudiados 
En este capítulo se describen las características generales de los hogares 

con respecto al género, la edad, el cónyuge, la ocupación, los ingresos men­

suales, el nivel educativo, etc.; así como las etapas del ciclo de vida y tipo 

de hogares . Este estudio toma como hogar la definición dada por el Dane e 

indaga algunos aspectos de cada una de las tres generaciones. 51 También se 

hace una presentación de la composición del hogar, dotación de servicios 

públicos, tenencia de activos y estructura de gastos. 

Consideraciones generales de las tres generaciones 
Como se puede observar en el Cuadro 3, las tres generaciones (padre del jefe 

del hogar, jefe del hogar e hijo del jefe del hogar) son en un alto porcentaje de 

género femenino (67,8%, 65,8% Y 51,6%, respectivamente). Aunque en este 

caso, el 65,8% de los hogares tienen jefatura femenina no es posible estable­

cer una relación con las características socio-económicas de las comunas, ya 

que como lo anotan Urrea y Ortiz (1999, p.15), tanto en las comunas de clases 

50 Este es uno de los aspectos característicos del capital social. como se anotó anteriormente. 
51 Es necesario distinguir entre hogar y familia. El Dane considera el hogar como "la unidad social 

conformada por una persona o un grupo de personas que se asocian para compartir el alojamiento 
y la comida. Es decir. que hogar es el conjunto de personas que residen habitualmente en la misma 
vivienda o en parte de ella (viven bajo el mismo techol. que están unidas o no por lazos de parentes­
co. y que cocinan en común para todos sus miembros (comen de la misma olla). Las familias. por su 
parte, "son conjuntos de personas entre las que median lazos cercanos de sangre, afinidad o adop­
ción, independientemente de su cercanía física o geográfica y de su cercanía afectiva o emocional" 
(Wartenberg. 1999; citado en DNP. PNUD. ICBF. Misión social . 2002, p.35). 
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Cuadro 3. 

Promedio estadístico descriptivo de las tres generaciones 

Padre del jefe 
Jefe del hogar 

Hijo del jefe 
del hogar del hogar 

Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer 
Género 

32,2% 67,8% 34,2% 65,8% 48,4% 51,6% 

Edad promedio 71 
42 18 (años) 

Edad del cón· 59,4% 38,1 % 28,5% yuge , si existe 

A Edad del hijo 46,5% 19,9% 5,3% 
S mayor 

p Estado civil Viudo Casado o unido Soltero 

e predominante 47,3% 78% 87,5% 

e Años de con-
vivencia con 

t su cónyuge, si 35 15 6 

existe 

O Número de hijos 5,1 2,6 0,18 

S Ama de casa Ama de casa Estudiante 

45,1% 32,1 % 65,8% 

g Ocupación (a) 
Otras ocupaciones (b) Empleado u obrero Empleado u obrero 

e 
21 ,2% 25% 11,4% 

n 
Población ocu-

e pada (c) 22 ,9% 64% 19,6% 

r Población deso- 4,3% 4,9% 9,8% 

a 
cupada (d) 

l 
Pensionado 17,9% 2,7% 0,5 

e Ingreso total 
mensual (pesos $ 274.627 $518.213 $189,462 

S 
2004) (e) 

Nivel educativo 

Ninguno 1,1% ° ° Primaria 80,4% 44% 38% 
Secundaria 14,1% 37,5% 47,5% 
Técnica 1,6% 10,3% 6,1 % 
Universitaria ° 7,10% 8,4% 

Afiliación a EPS 77,20% 76,10% 57,60% 
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Etapa Descripción (f) 

Pareja joven , 
E sin hijos, donde 

t Inicial la mujer es 2,2% 
menor de 35 

a años 

p "Etapa de 

a constitución" , 
donde el hijo 

S I mayor del jefe 8,1% 
del hogar tiene 
menos de 12 

e años 

i "Etapa interme-

e dia", donde el 

l II hijo mayor del 51 ,6% 2,2% jefe del hogar 

O tiene entre 12 y 
18 años . 

d "Etapa consoli-
dada", donde el 

e hijo mayor del 
III jefe del hogar 91 ,3% 44,6% 1,1% 

tiene 19 años o 

V más y aún vive 

i 
en el hogar 

d "Etapa del nido 
vacío", aquellas 

a parejas adultas 
donde la cón-

IV yuge es mayor 6,0% 0,0% 
de 24 años , que 
no ha tenido 
hijos o no viven 
en el hogar. 

a) El Dane define la ocupación como "las diferentes tareas o labores que desempefian las personas en 
su trabajo, cualesqui era sea la rama de actividad económica de l es tab lecimiento donde traba ja o su 
posición ocu pacional". 

(b) Otra ocupación: labores agrícolas, minería, servicios domésticos, vendedor ambulante, empleado del 
Gobierno, docente, comercian te. 

(c) El Dan e define la pobl ac ión ocupada como "el gru po en el que es tán las personas de 12 y más afias 
que duran te el periodo de referencia ejercieron una ocupación remunerada por lo menos una hora a 
la semana en la prod ucción de bienes o servicios y las que en condición de "ayudantes fami liares" 
trabajaron sin remuneración por lo menos 15 horas a la semana. También incluye a las personas que 
aunque no trabajaron en el periodo de referencia (por es tar en vacac iones, licencia o permiso) sí 
tenían un empleo o trabajo". 

(d) El Dane define la población desocupada como "el grupo en el que se encuentran las personas de 12 
y más afios que en el periodo de referencia no tenían traba jo y buscaron ac tivamente un empleo". 

(e) Ingreso tota l mensual = ingreso labora l + ingreso por arriendo, interés o pensio nes. 
(f) Clasificación tomada de DNP, PNUD, ICBF, misión social (2002) 

Fuente: Elaborac ión propia. 
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medias, medias-medias y altas, como en aquellas de clases medias-bajas hay 

tasas por encima del promedio de la ciudad. Es decir, no hay una relación 

entre jefatura femenina y zonas populares pobres (Urrea, 1997, citado por 

Urrea, 1999, p.15). 52 Las tres generaciones normalmente son mayores que sus 

cónyuges y han tenido su primer hijo entre los 13 y los 24 años de edad. El 

91,3% de los padres del jefe del hogar están en la etapa III del ciclo de vida del 

hogar, y e16% en la etapa IV. Los jefes del hogar se ubican en un 51,6% en la 

etapa 11 y e144,6% en la etapa III. Los hijos del jefe del hogar que han formado 

algún tipo de unión conyugal con hijos o sin ellos (13,6%) se distribuyen en 

las etapas iniciales , 1, 11, Y III (2 ,2%,8,1 %,2,2% Y 1,1 %, respectivamente). La 

ocupación principal del padre del jefe del hogar es ama de casa (45 ,1 %), otras 

ocupaciones (21,2%); la del jefe del hogar, igualmente ama de casa (32,1 %) y 

empleado u obrero (25%); la del hijo del jefe del hogar es estudiante (65,8%) y 

empleado u obrero (11 ,4%). La desocupación afecta a14,3% de los padres del 

jefe del hogar, al 4,9% de los jefes del hogar y al 9,8% de los hijos del jefe del 

hogar. El 17,9% de los padres del jefe del hogar son pensionados, así como el 

2,7% de los jefes del hogar y el 0,5% de los hijos del jefe del hogar. El ingreso 

total mensual del padre del jefe del hogar es del 76,7% de un salario mínimo 

mensual legal vigente,53 en tanto que el del hijo del jefe del hogar es de152,9%, 

y el del jefe del hogar es menor de dos salarios mínimos. En cuanto al nivel 

educativo, la gran mayoría de los padres del jefe del hogar realizaron hasta la 

primaria (80,4%), mientras que los jefes del hogar cursaron primaria (44%), 

secundaria (37,5%), técnica (10,3%) y universitaria (7,1 %) . Los hijos del jefe 

del hogar en su mayoría se encuentran en la secundaria (47,5 %), seguido de 

los que cursan la educación primaria (38%), universitaria (8,4%) y técnica 

52 Sin embargo , respecto a los ingresos o demanda de activos, por ejemp lo, algunos es tudios estable­
cen marcadas diferencias de género. En el primer caso, Polanía (2005 , p. 33), a partir de datos para 
Bogotá, Medellín, Cali y Barranquilla, establece que el 30% de los hogares con jefatura femenina se 
encuentran en e l quintil más bajo de ingresos, en tanto que únicamente el 12,9% se encuentra en 
el más alto. En el segundo caso, e l DNP, PNUD, ¡CBF, Misión Social (2002, p. 71) establecen que el 
gasto en acti vos de los hogares con jefatura femenina represen tan entre e l 56% y 61 % de los hogares 
con jefatura masculina. Ellos hablan incluso de una feminización de la pobreza no solo en Colombia 
sino en América Latina. Otros es tudios, como el presentado en Panamá por el Banco Mundial (2000), 
consideran por el contrario que los hogares encabezados por mujeres no representan una propor­
ción muy alta entre los pobres, cualqui era que sea el método para definir la jefatura del hogar. Sin 
embargo, consideran que hay algunas diferencias en las áreas urbanas, ya que el índice de pobreza 
entre los hogares encabezados por mujeres con pareja (es dec ir que no es tán casados sino unidos) es 
considerab lemen te mayor que de los hogares encabezados por hombres con cónyuges de facto. 

53 En el aii.o 2004 un sa lario mensual legal vigente era de $358.000. 
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(6,1 %). El bajo nivel de escolaridad de esta población puede generar una ma­

yor presión sobre el mercado laboral sin mayor éxito, ya que se requiere una 

mano de obra más calificada, especialmente en la gente joven. Este hecho ha 

sido descrito por Ortiz (1999), quien a partir de los datos de intermediación 

laboral del Sena establece que las tasas de desempleo de la población joven 

son muy altas y las posibilidades de enganche mínimas. 

Aproximadamente el 77% de los padres del jefe del hogar y el mismo 

porcentaje de los jefes del hogar tienen algún tipo de afiliación a una EPS, 

pública o privada. Este cubrimiento es del 57,6% en el caso de los hijos del 

jefe del hogar. Es decir, no hay un cubrimiento total en materia de asegu­

ramiento, especialmente en la población más joven, lo cual refleja que el 

objetivo de la cobertura universal para el año 2001 como se fijó en la Ley 100 

de 1993,54 en el caso de Cali, como en el país, no se ha cumplido.55 

La importancia de la salud en términos de la vulnerabilidad está dada por 

el hecho de que la enfermedad, así como la accidentalidad, asumen el papel de 

un evento central. Es interesante investigar cuál es la estrategia utilizada por 

los grupos sociales y los individuos bien sea para enfrentar, o para prevenir, 

reaccionar o recuperarse de la crisis (Veeduría Distrital, 2002, p. 30). Como 

lo ha mostrado Andrea Lampis para Bogotá, en el caso del Sisbén este siste­

ma no permite por sí mismo el acceso a la atención en salud de una manera 

completa, ya que si bien el Sisbén provee el prerrequisito para la afiliación, 

este es solamente el inicio de un camino que desde la sisbenización debería 

conducir a la afiliación a una EPS, ARS o ESS (Lampis, 1999, p. 53). 

54 Las reformas al sector sa lud y al régimen pensional se introducen con la Ley 100 de 1993 que com­
plementa los objetivos de organización de este sector formuladas en la Ley 60 de 1993. Con la Ley 
100 de 1993 el mecanismo de financiamiento del sector salud se organiza en e l régimen contributivo 
para las personas con capacidad de pago, y subsidiado para quienes carecen de esta capacidad. De 
la misma manera, la Ley 100 de 1993 es tab lece dos regímenes mutuamente excluyentes dentro del 
sistema pensional como son el régimen solidario de prima media con prestación definida y el régimen 
de ahorro individual con so lidaridad . La afi li ac ión a uno de los dos regímenes es de libre escogencia 
por parte de l trabajador pero es obligatoria sa lvo a lgunas excepciones, como para trabajadores inde­
pendientes. Estos últimos, si tienen capacidad de pago, cotizarán a un fondo de pensiones sobre la 
base del ingreso que declaren an te éste. 

55 Así , para el año 2000 el porcentaje de población total afiliada a l s istema de sa lud en Colombia era 
del 57,2% yen 2001 el cubrimiento fue de 56,7%. Si bien e ll o muestra un avance en relación con 
1993 , presenta un retroceso con relación a la cobertura lograda en 1997 (PNUD, DNP, ACCI , PND, 
2003). 
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Algunos de los problemas relacionados con la falta de afiliación al Sisbén 

están dados por la falta de información de la cual disponen los beneficiarios 

(Lampis, 1999, p. 55) . En otros casos, como lo menciona Restrepo (2000, p. 90) 

para Medellín, el sistema deja por fuera a personas que deberían estar en los 
niveles más bajos, bien sea porque no las encuentran o porque no las clasifican, 

dejando de esta manera un importante porcentaje de población de menores 

ingresos por fuera de los beneficios de la salud. Igualmente se encuentran algu­

nos sectores de los estratos más bajos que no alcanzan los puntajes requeridos 

por el sistema, o incluso no son encuestados a partir de los criterios con los 

cuales se ha definido quién debe ser encuestado (Restrepo, 2000, p. 91). 

Es de anotar que la implementación de un sistema de seguridad en salud 

como el Sisbén es fundamental como herramienta de reducción indirecta de 

la vulnerabilidad, si se corrigen las fallas que se han venido presentando en su 

funcionamiento. Una vez que se ha logrado vencer los obstáculos de carácter 

burocrático y obtenido la titularidad de un carnet, los grupos de bajos ingresos 

adquieren a través del Sisbén el acceso a la atención en salud que de otra manera 

sería imposible para esta población. De lo contrario habrían de utilizar la aten­
ción privada, para lo cual tendrían que hacer cortes en su consumo o acudir al 

endeudamiento. Otra alternativa sería posponer la atención de la enfermedad, 

lo que implicaría aumentar la vulnerabilidad (Lampis, 1999, p. 56). 

Aspectos relacionados con el hogar 
Como se muestra en el Cuadro 4, estos hogares son predominantemente 

familiares biparentales extensos (63,6%) Y familiares monoparentales extensos 

(36,4%),56 lo cual puede ser reflejo de una disolución de la familia nuclear 

biparental a medida que transcurre el ciclo de vida del hogar. Este proceso 

se acompaña de una recomposición del parentesco debido en ciertos casos a 

las crisis conyugales como la separación y el divorcio o a situaciones como la 

56 Los hogares pueden ser: J) mono parentales o incompletos y biparentales o completos (definidos por la 
presencia o ausencia del có nyuge del jefe del hogar). II) hogares nucleares (conformado por el núcleo 
familiar primario exclusivamente). I1I) hogares extensos (integrados por un núcleo familiar primario 
y por "otros parientes" , y IV) hogares compuestos (constituidos por un núcleo familiar primario o 
extenso más otros "no pari entes"). (DNP, PNUD, ICBF, Misión social , 2002 , p .38). 
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Cuadro 4. 
Promedio estadístico descriptivo de los hogares 

Hogares familiares biparentales extensos 63.6% 
Tipo de hogares 

Hogares familiares monoparentales extensos 36.4% 

Afrocolombianos 8.2% 
Grupo humano 

No afrocolombianos 91.3% 

Porcentaje hogares con vivienda propia 63% 

Número de personas en el hogar 6.2 
Características del 

Número de personas menores de 12 años en el hogar 0.9 hogar 
Número de personas entre 12 y 17 años en el hogar 0.8 

Número de personas mayores de 18 años en el hogar 4.4 

Energía eléctrica 100% 

Acueducto 100% i 

Servicios públicos Alcantarillado 100% ! 

Teléfono 91 .8% i 

Gas natural 79 .9% 

Vivienda 63% 

Lotes 2.2% 

Fincas 1.6% 

Lavadora de ropa 47.8% 

Nevera 94.6% 

Activos Equipo de sonido 67.4% 

Computador 25 .5% 

Motocicleta 13.6% 

Carro particular 10.3% 

Carro de servicio público 1.1 % 

Calentador de agua 1.6% 

Porcentaje del total de ingresos que gasta en alimentos 46% 

Porcentaje del total de ingresos que gasta en Educación 11.7% 

Porcentaje del total de ingresos que gasta en Esparcimiento 2.3% I 

Porcentaje del total de ingresos que gasta en Financieros 3.4% 

Porcentaje del total de ingresos que gasta en Muebles 0.4% 
Estructura de gastos 

Porcentaje del total de ingresos que gasta en Misceláneas 2.3% 

Porcentaje del total de ingresos que gasta en Salud 5.4% 

Porcentaje del total de ingresos que gasta en Transporte 6.1% 

Porcentaje del total de ingresos que gasta en Vestuario 6.3% 

Porcentaje del total de ingresos que gasta en Vivienda 11.1 % 

Fuente: Elaboración propia. 

68 



ALBERTO MARTíNEZ 

viudez. 57 Ello puede corroborarse con el hecho de que e151,6% de los hogares 
se encuentran en la etapa II y el 44,6 % en la etapa III; y aunque la edad del 

hijo mayor del jefe del hogar es de 19.9 años , el período de convivencia con 

su cónyuge actual es de 15 años. Es decir, se han reorganizado las uniones. 
Las crisis económicas como la experimentada en Colombia durante el segundo 

quinquenio de los años noventa, también contribuyen a la reorganización de 

las familias como una medida de protección ante choques externos, como 

bien ha sido mencionado por Chambers (1989), Harris (1986), Lampis (1999), 

Mc Cee (1997), Moser (1996), Stewart (1987), Veeduría Distrital (2002). No 

obstante, en este estudio solo un 4,3 % de los hogares tomaron como medida 

ir a vivir donde sus familiares, ante eventos ocurridos entre 1998 y 2004. 

A partir del autorreconocimiento étnico-racial del jefe del hogar y las carac­

terísticas fenotípicas observadas en sus miembros, se tiene un 8,2% de hogares 

afrocolombianos y 91 ,3% no afrocolombianos. 58 La composición promedio de 

57 Este hecho ha sido i1uslrado por el DNP, PNUD, lCBF, Misión Social (2002, pp. 72-73). para las familia s 
colombianas en el peri odo 1988-1998, en e l cua l se anota que mi entras en la eta pa 1. el 70% de las 
famili as son nucleares biparentales , continúan en es ta condición tan solo el 31 % en la etapa III. Al 
mantener la comparación en las etapas 1 y III se tiene que la familia extensa monoparental aumenta 
su participación relativa ocho veces , del 3% al 25% . La familia nu c lea r aumenta del 9% al 17%, y 
la extensa biparental asc iend e de l 18% al 27%. 
Un hecho parti cul ar a tener en cuenta es que en Ca li los hogares extensos , completos e incompletos, 
ti enen un mayor peso porcentual en los hogares no afrocolombianos, especialmente en las comunas 
de niveles socio-económicos ba jo-bajo y medi o-bajo, de la franj a ori ental y de ladera (Urrea y Ortiz, 
1999 , p.12). Es te aSJlecto contradi ce la creencia genera l en una asociación entre pob lación negra y 
hogares extensos. (ldem) . 

58. Los resultados obteni dos son los sigui entes : afroco lombi ano, 8,2%; blanco, 27,7%; mestizo, 63,6% ; 
indígenas, 0%; NS/NR, 0. 51 % . No obstante, al no resultar claro distinguir entre blancos y mestizos, 
se decidi ó cl as ifi carl os en un solo grupo como no afrocolombianos . 
En la Encuesta de Ca lidad de Vid a del DAN E (ECV - 2003). con base en el autorreconocimiento étnico­
rac ia l del jefe del hogar o de su có nyuge, se clasifica n los hogares co lombianos como afrocolombianos 
(7 ,9%, en el que se incl uyen todas las categorías como negro , mul ato, afrodescendiente, raizal de San 
Andrés y Prov id encia, y pa lenqu erosl. indígena I gitano (2,2% ). y a aqu ellos que no tienen ningún 
autorreconocimiento étnico-rac ial los ll ama hoga res no étnicos (89,9% ). No obstante , para Urrea el 
a jo (2004) hay un sesgo en la pregunta étnica de la ECV - 2003 ocas ionado por las categorías étnicas 
usadas en la formulación de la mi sma , que conllevó un subregistro de la población afrocolombiana. 
En el total nacional. según el proyecto CIDSE-lRD, este porce ntaje es cle118,6% y no de l 7,9% como 
apa rece en la ECV - 2003, proporción que se manti ene especialmente en el área urbana. No obstante, 
para el va lle urbano la población a froco lombi ana de la ECV - 2003 (22,8% ) es comparable con la del 
proyecto CIDSE-IRD (26,5%) . En Ca li , para junio de 1998 , según estudio de CIDSE-ORSON (Barbary, 
1999a, pp .33-35 , citado por Urrea y Ortiz, 1999). alrededor del 27,5% de la poblac ión vivía en ho­
gares afrocolombi anos (542. 000 personas sobre un total de 1'982.000). Esta cifra asc iende a 37,2% 
para 1999, según datos del CIDS E- Banco Mundi al y 37% para hogares en 2000 , de acuerdo con la 
Encuesta de Hoga res del DANE, Etapa 110 (Urrea, el aJ., 2004 , p. 98). Estos es tán sobreconcentraclos 
en la franja ori enta l de la ciudad , es pecialmente en el suroriente (Distrito de Aguabl anca). (Urrea y 
Orti z, 1999). No ex isten para es te autor diferencias socio-demográfi cas de la población considerada 
co mo afroco lombi ana en re lac ión con la no étni ca, respecto al tamaño promedio y tipología de los 
hogares. No es posibl e en e l mismo sentido habl ar de diferencias o semejanzas de la categoría indígena 
I gitano, por lo redu cido del tamaño de la mu estra. Es decir, no se puede hacer ninguna afirma ción 
de diferencias soc iodemográfi cas entre afrocolombianos y no afrocolombianos (Urrea, el aJ. , 2004). 
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los hogares es de 6.2 personas, de las cuales ell,7% son menores de 18 años 

y el 4,4% son mayores de esta edad. Este porcentaje está muy por encima del 

registrado en la cabecera, tanto para el país, como para el Valle del Cauca (3,8% 

en cada caso) (ECV - 2003). Sin embargo, tal como ha sido anotado por Urrea 

(1999), en Cali los estratos socio-económicos uno y dos presentan mayores 

tamaños, los cuales van disminuyendo al aumentar el estrato.59 

Los hogares cuentan en un 100% con la dotación de servicios públicos de 

acueducto , alcantarillado y energía eléctrica, en tanto que el cubrimiento de 

servicio de teléfono es del 91,8% y gas natural del 79 ,9%. Es decir, que las 

situaciones más problemáticas en estos casos no son tanto por los suminis­

tros de servicios públicos, sino por algunas características relacionadas con 

las disparidades territoriales. Como se muestra en los Cuadros 3 y 4, estas 

se manifiestan en bajos niveles educativos y de instrucción laboral, tasas de 

ocupación muy reducidas , ingresos laborales bajos y altos niveles de insegu­

ridad (cerca del 22,8% de los jefes de hogar manifiestaron que ellos o algún 

miembro de su familia fueron víctimas de algún hecho delictivo). 

Los activos que más poseen después de vivienda (63 % ) son nevera 

(94 ,6%), equipo de sonido (67,4%) y lavadora de ropa (47,8% ). De los bienes 

que sirven como medio de transporte , el 13,6% tienen motocicleta y ell0,3% 

carro particular. En términos de vulnerabilidad, el análisis de la posesión 

de la vivienda es interesante para ver el rol que ésta juega en la vida de los 

individuos y de los hogares como medida de protección frente al riesgo y la 

potenciación de las capacidades (Veeduría Distrital, 2002, p . 26). Es decir, 

que en este contexto no se habla de un déficit de vivienda, el cual asume un 

carácter urbanístico desde el punto de vista de la construcción y de los pro-

59 En general, como se observa en la ECV - 2003 Y como lo anotan Urrea et aJ. (2004 , pp.9-10l en el 
país y en el Valle del Cauca ha habido entre 1993 y 2003 una red ucción en el tamaño promedio de 
los hogares tanto en la zona urbana como en la rural. Según este autor, se observa una importancia 
relati va de los hogares unipersonales, al igual que de los monoparentales , los nucleares y los exten­
sos. La redu cción del tamaño de los hogares no solamente puede exp licarse como consecuencia de 
la guerra en el caso de los hogares rurales en e l Valle, sino qu e junto a este factor también pueden 
incidir los cambios en las organizaciones de los hogares de la región as í como fac tores relacionados 
con la migración al exteri or. 
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blemas económicos asociados a este proceso.50 En su lugar, la vivienda como 

recurso se puede analizar como un medio utilizado por la gente pobre para 

ahorrar sobre el arriendo y para producir de manera flexible para el mercado 

laboral e informal. En este sentido la vivienda se constituye como protección 

del capital humano y como un activo generador de ingresos financieros o 

conservación de este capital por medio del ahorro y de economías de escala 

como el subarriendo (Moser, 1996, Veeduría Distrital, 2002).61 Para ello es 

necesario que la vivienda goce del estatus de legalidad de la propiedad y de 

la construcción, ya que de lo contrario no podría ser utilizada como activo, 

generando por ello un factor más de vulnerabilidad, de exclusión social y 

por lo tanto empeoramiento de la calidad de vida. 52 

Como puede verse en este estudio, aunque el 63% de los hogares posee 

vivienda propia, no derivan de ellos algún tipo de beneficios financieros por 

subarriendo, pues el total de los ingresos familiares provienen del trabajo del 

jefe del hogar. El beneficio de la tenencia de la vivienda entonces es el ahorro 

que hacen al evitar pagar ellos mismos un arriendo, en caso de no poseerla. 

Con respecto a la estructura de gastos, se observa en estos hogares un 
peso mayoritario del consumo de alimentos (46%), seguido por educación 

(11 ,7%) y vivienda (11,1 %). Este aspecto es fundamental de analizar pues 

cuando se presenta algún tipo de crisis relacionada con la pérdida del 

empleo, especialmente del jefe del hogar y/o disminución del ingreso, la 

estructura de gastos se modifica. Como lo muestra este estudio y como ha 

60 Tomando el ejemp lo de Bogotá, la Veeduría Distrital (2002, p. 26) considera que e l déficit de vivienda 
como indicador ti ene un significado en casos como, por ejemplo, qu e el mercado del a lquiler se en­
cuentre completamente bloqueado, o podría tener otro significado si el arriendo funciona de manera 
dinámica y con costos asequibles y regulados por la ley. En otras palabras, el défic it de vivienda 
puede ser estudi ado desde diferentes disciplinas , metodologías y abordaje de políticas. En cuanto a la 
vulnerabilidad soc ial , el déficit de vivienda tiene muchas limitaciones. Una forma de análisis desde 
esta perspectiva es el acompañamiento de dalas poblacionales con los datos del défi cit de vivienda, 
dirigiendo la atenc ión hacia los grupos más desfavorecidos en términos de número y porcentaje de 
población , vivienda y hogares (Ídem). 

61 En relación con el capital social , Claudia Polanía (2005 , p. 42) encuentra en su estudio sobre Colombia 
que los hoga res que lienen vivienda propia participan en más organizaciones y en organizaciones 
horizontales (religiosas, cívicas, familiares, vecinales, etc. ), lo que puede explicarse por los incentivos 
que tienen los hogares de mejorar el medio en que viven cuando saben que van a permanecer allí en 
el largo plazo. 

62 Sarmiento y Ramírez (1997) definen la ca lidad de vida como una medida de bienestar que se obtiene 
a partir de indi cadores del potencial de acceso a bienes físicos (entre ellos las características físicas 
de la vivienda), así como las posibilidades de acceso a los servicios públicos domiciliarios, y de 
med id as del cap ital humano presente y polencial. 
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sido analizado por otras investigaciones, la mayoría de los hogares enfrentan 

la crisis mediante la reducción de la compra de alimentos o la adquisición 

de productos más baratos o de peor calidad. Igualmente postergan gastos 

y reducen el consumo de vestuarios, entre otros. La principal medida ante 

este tipo de crisis tomada por los hogares que forman parte de la presente 

investigación respecto a la estructura de gastos fue la disminución de la 

adquisición de alimentos (16,8%) . La reducción de compra de alimentos 

como forma principal de enfrentar la crisis ha sido reportada por la encues­

ta social realizada por Fedesarrollo, en la cual del 70 % de los hogares que 

presentaron esta situación, el 44,8% de los de estrato bajo optaron por esta 

estrategia, lo mismo que e141,5% de los pertenecientes al estrato alto (DNP, 

PNUD, ICBF, Misión Social, 2002, p. 59). Pero no solamente el desempleo 

y/o pérdida del empleo inciden en el cambio del consumo de las familias , 

sino que pueden generar efectos de mediano y largo plazo que crean modi­

ficaciones en el núcleo familiar (ídem). 
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